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Resumen:
En 2009 se conmemora el 50 Aniversario de la fundación 
del Instituto Cubano de Arte e Industria Cinematográfica 
/ ICAIC. Esta organización fue la primera institución 
cultural creada por la Revolución Cubana, en marzo de 
1959. En el artículo se pasa revista a la producción fílmica 
documental realizada por el ICAIC para conmemorar su 
medio siglo de existencia, resaltando los méritos artísticos, 
políticos y culturales de cinco filmes pertenecientes a los 
realizadores Jorge Luis Sánchez, Alina Morante Lima y 
Ernesto Sánchez Valdés. El trabajo crítico no se atiene 
solamente a la más reciente producción de documentales 
del ICAIC, sino que la enlaza con importantes momentos 
de la compleja historia de la institución.
Palabras claves: Documentales cubanos, ICAIC, cine 
cubano.

Abstract: 
In 2009 it celebrates the 50th anniversary of the Cuban 
Institute of Arts and Movie Industry (ICAIC). This 
organization was the first cultural institution created 
by the Cuban Revolution, on March 1959.  This article 
reviews the cinematographic production developed by 
ICAIC, in order to commemorate its half century of 
existence. The article also highlights the artistic, politics, 
and cultural merits from five movies produced by Luis 
Sánchez, Alina Morante Lima and Ernesto Sánchez 
Valdés. The critical analysis is not only focused on the 
latest productions from ICAIC, but also links them with 
important moments from its multifaceted history.
Key-words: Cuban documentaries, ICAIC, Cuban cine.
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Resumo:
Em 2009 comemora-se o 50º aniversário da fundação 
do Instituto Cubano de Arte e Indústria Cinematográfica 
(ICAIC). Esta organização foi a primeira instituição 
cultural criada pela Revolução Cubana em março 
de 1959. Este artigo observa a produção fílmica 
documental realizada pelo ICAIC para comemorar 
seu meio século de existência, ressaltando os méritos 
artísticos, políticos e culturais de cinco filmes dos 
diretores Jorge Luis Sanches, Alina Morante Lima e 
Ernesto Sanches Valdés. O trabalho crítico não se atem 
somente à mais recente produção de documentários 
do ICAIC, mas também a relaciona com importantes 
momentos da complexa história da instituição.
Palavras-chave: Documentários cubanos, ICAIC, 
Cinema cubano

Pareciera que la dinámica existencial de la Isla 
de Cuba agradece ser traducida al plano de lo con-
creto-inteligible, como suele hacerlo el lenguaje do-
cumental. Esta pudiera ser una de las razones que 
explican la vivacidad con que el género ha sabido re-
surgir una y otra vez, siempre que de la circunstancia 
se ha desgajado el grado necesario de autonomía que 

asegura la libertad de enfoque y, en consecuencia, la 
sinceridad de intención. Así, la tradición documenta-
lística cubana ha venido navegando sobre la marea de 
las circunstancias sobreviviendo a rígidas tempesta-
des; pero, después de la oscuridad, ha logrado salir a 
la superficie para respirar el aire limpio de paranoias. 
Hoy podemos avizorar que el documental cubano 
suda enérgicamente una convincente salud temático-
formal, tanto los ensayos de realización independiente 
como los proyectos producidos por el ICAIC. 

Uno de los documentales con los que mejor ce-
lebra el ICAIC el 50 Aniversario de su fundación lo es 
Nunca será fácil la herejía (60 minutos), del realizador 
Jorge Luis Sánchez. No hay mejor síntoma de madurez 
–entendida esta como autoconciencia, como la  interio-
rización orgánica de lo que se es, un  es (ser) temporal 
en cuanto devenir histórico- que la capacidad intelec-
tual de articular una autorreflexión sobre ese devenir 
que se encarna en el presente. Pues la madurez, que es 
también conciencia de identidad, nunca habita un espa-
cio ni un tiempo puro, inmutable, sino que vive en la 
fractura que media entre la reconstrucción incesante de 
la experiencia del pasado que se arrastra y la proyecci-
ón utópica del futuro que se desea; he ahí, en esa acci-
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ón diferida, donde existimos, donde se articula eso que 
llamamos presente. Por eso, como las instituciones no 
son los edificios sino los hombres de carne y hueso que 
las habitan a diario, la madurez, la autoconciencia y la 
identidad que les atribuimos a estas, sólo son posibles 
de constatar cuando se hurga allí donde un coro de me-
morias protagónicas –sujetos de un devenir institucio-
nal, cultural y político común- reconstruyen un pasado. 
Se le abren, así, posibilidades de futuro y se le confiere 
sentido al presente. Eso hace precisamente Jorge Luis 
Sánchez en Nunca será fácil la herejía. 

Sánchez acierta de manera irrefutable tanto por 
concebir este documental como un texto polifónico, 
plural, del cual queda excluido cualquier monologis-
mo autoritario, como por encender la memoria de los 
entrevistados (Daniel Díaz Torres, Manuel Pérez, Fer-
nando Pérez, Enrique Pineda Barnet y Alfredo Gue-
vara) en aquellas zonas donde la evocación del pasa-
do nos devuelve, no precisamente las vibraciones de 
los conquistados aplausos por el legado cultural del 
ICAIC a lo largo de medio siglo, sino una autorreflexi-
ón desde el presente sobre las implicaciones y posicio-
nes asumidas por esta institución en los más agudos 
momentos de crisis, que hacen de ese lapsus temporal 

un espacio de lucha por la cultura y el destino de la na-
ción. Celebrar el medio siglo de existencia beligerante 
del ICAIC con un autoconsciente ejercicio de revisión 
crítica de las gestas que lo hicieron madurar política 
y culturalmente, es la forma más orgánica, audaz, va-
liente, ética y anti-apologética de emprenderlo. 

De manera introspectiva y retrospectiva este 
realizador nos hace caminar hacia el interior de la 
experiencia de estos protagonistas, a la vez que des-
cendemos en la línea del tiempo histórico, desde la 
crisis institucional desatada por Alicia en el pueblo 
de Maravillas,2 en el año 1991, hasta los sucesos de 
1961, donde una chispita como el documental PM3 

2 Alicia en el pueblo de Maravillas (1990), del director Daniel Díaz Torres, 
que es una especie de alegoría crítica sobre deformaciones para ese entonces 
ya endémicas del sistema, en un contexto donde el derrumbe del socialismo 
a nivel internacional era un hecho consumado, hizo que el poder político 
en Cuba reaccionara de forma paranoica ante la oleada crítica, reprimiendo 
una vez más el debate público con la conocida mordaza del autoritarismo 
que exige la unidad monolítica ante la hostilidad acechante del enemigo 
histórico.
3 Se trata de PM, un corto documental realizado de manera independiente 
(al margen del ICAIC) por Sabá Cabrera Infante y Orlando Jiménez 
Leal en el año 1961, en  el cual, con una estética free-cinema, la cámara 
se recrea en algunos ambientes nocturnos de La Habana de entonces, 
fundamentalmente bares a donde la gente sencilla de pueblo iba a gozar del 
alcohol y la música popular. Este documental que terminó siendo censurado 
por el ICAIC –arguyéndose  que daba una imagen deformada, por parcial, 
de la vida nocturna habanera, y esto desvalorizaba la actitud heroica del 
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sigue siendo un pretexto insuficiente para explicar el 
enrojecimiento que alcanzó el proceso de toma de po-
siciones en el campo de la lucha por la hegemonía del 
poder, no sólo cultural... en aquellos primeros años de 
la Revolución. Por el camino, ascendiendo en sentido 
contrario al documental, Sánchez hace entrar a esta 
historia la polémica del año 1963,4 sobre la política de 
exhibición del ICAIC, protagonizada por Alfredo Gue-
vara y Blas Roca; al Primer Congreso de Educación y 
Cultura,5 momento en el que sentimos el hastío, el es-

pueblo trabajador ante las agresiones del imperialismo yanki-, desató la 
primera gran polémica en torno a la función que debía desempeñar el Arte 
en la nueva sociedad Revolucionaria. Esta polémica fue el móvil de una 
serie de reuniones entre Fidel Castro y un grupo destacado de intelectuales 
cubanos, efectuadas en la Biblioteca Nacional en junio de 1961, que 
concluyeron con un discurso de Fidel Castro que ha trascendido como 
Palabras a los intelectuales. 
4 La serie de artículos que conforman esta polémica entre Alfredo Guevara 
(fundador y presidente del ICAIC) y Blas Roca (entonces director del 
periódico Hoy), pueden ser consultados en el volumen Polémicas culturales 
de los 60. Selección y prólogo de Graziella Pogolotti. La Habana: Letras 
Cubanas, 2006, p. 145-245.    
5 El Primer Congreso de Educación y Cultura, efectuado en La Habana en 
el año 1971, es recordado amargamente por muchos de los intelectuales 
cubanos que padecieron en carne propia la hostilidad política del momento, 
pues en este Congreso se ponía fin a la polémica desatada por PM una 
década atrás con la instauración oficial y vertical de una Política Cultura 
de un marcado carácter dogmático tendente a la estética del realismo 
socialista. Así, el campo del poder político terminaba suprimiendo 
drásticamente los restos de autonomía relativa que aún conservaba el 

calofrío que aún provoca en los entrevistados la evoca-
ción del fantasma del realismo socialista; así como la 
polémica desatada por Cecilia (1982),6 versión cinema-
tográfica libre de Humberto Solás de la novela decimo-
nónica Cecilia Valdés, de Cirilo Villaverde. 

 Esta estrategia historiográfica no puede ser más 
anti-autoritaria, descentralizadora y democrática, en 
tanto genera un espacio horizontal de reconocimiento 
de un pasado que nos pertenece a todos, al que todos 
tenemos derecho, sobre todo derecho de participación 
en su reconstrucción. Y como todo mensaje -en espe-
cial el artístico- se completa en el proceso de su recep-
ción, este documental desborda la mirada de los entre-

campo intelectual cubano. Sobre este tema ha sido publicado en Cuba un 
volumen que recoge la primera parte de un ciclo de conferencias sobre la 
política cultural en el período revolucionario, organizado por el Centro 
Teórico-Cultural Criterios en el 2007. La política cultural del período 
revolucionario: memoria y reflexión (primera parte). La Habana, 2008.         
6 Esta película de Humberto Solás fue víctima de un encarnizado ataque 
por parte de la crítica marxista más ortodoxa, dígase dogmática. Ofensiva 
crítica de un claro matiz ideológico en la que sobresalió la voz del crítico 
Mario Rodríguez Alemán, quien desde el periódico Trabajadores arremetió 
duramente contra la película en una serie de tres artículos. Uno de los 
argumento para descalificar al filme consistía en que la versión libre de 
Solás no respetaba al monumento literario mas importante del siglo XIX 
cubano, pues se apartaba de la idea original de la novela de Villaverde, 
sobre todo de su realismo crítico. Y esta osadía “hería la sensibilidad 
nacional”. 
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vistados para enriquecerse en el espacio virtual de su 
concreción estética, con la experiencia ya sea vivida 
o aprehendida de los receptores; pero esto es posible 
porque Jorge Luis Sánchez supo darnos participación, 
no monopolizó el debate, ni pretendió agotarlo, por el 
contrario, se alejó de los juicios conclusivos, totaliza-
dores, y nos dejó un espacio abierto para agregar, para 
disentir o afirmar, para participar…  

A propósito también de la celebración de este ani-
versario cerrado de la fundación del ICAIC, Jorge Luis 
Sánchez nos entrega Dentro de 50 años (95 minutos), 
documental en el que la preocupación fundamental pasa 
a ser la manera en que la institución se proyecta hacia el 
futuro. Pero Sánchez reitera nuevamente –algo que nos 
está diciendo desde la forma misma en que estructura el 
guión general- que no hay futuro, o más bien un proyec-
to acertado de futuro, sin conservación crítica del pasa-
do. Se evita incurrir así en la incapacidad de acumular 
experiencia, algo que el Sergio de Memorias del subde-
sarrollo dejó zumbando para siempre en el oído de la 
Isla. Siguiendo este inteligente principio, el documental 
bucea en el interior del edificio ICAIC, absorbiéndole 
al espacio físico el pedazo esencial de historia que en 
él habita, al tiempo que persigue a los rostros de la ex-

periencia humana y profesional que persisten aún den-
tro del laberinto de paredes blancas, para escuchar el 
quejido sabio de sus palabras. También son escuchados 
los que no persisten, pero que no dejan de tener todo el 
derecho de sumarse a la celebración con su experiencia, 
nostalgia, gratitud, reservas…, lo cual es sin dudas un 
desprejuiciado gesto de inclusión, de reconciliación, de 
respeto a la coexistencia y la diversidad de criterios.   

En paralelo el documental se va desarrollando a 
la manera de un taller creativo, en el que Jorge Luis 
Sánchez guía el proceso de investigación de cuatro 
jóvenes realizadores (Wilbert Noguel, Karel Ducasse, 
Adrián Hartill, y Javier Castro). Cada uno de ellos rea-
liza un minidocumental –que es insertado por el direc-
tor dentro del documental mayor- sobre cuatro áreas 
fundamentales del trabajo de la industria: la animación, 
el trabajo de producción, el documental, y la problemá-
tica del público. Estos cuatro ensayos creativos intentan 
aprehender ese pasado que se desconoce pero que se 
siente como la tradición sobre la cual los jóvenes de-
bemos erguirnos, claro que sin complacencias. Por eso 
ese pasado es codificado por estos jóvenes realizadores 
desde un nervio generacional que lucha estoicamente 
ante la incertidumbre del futuro. El resultado global de 
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este experimento termina siendo cinco documentales 
que dialogan con respecto a la coexistencia generacio-
nal. Todos se vuelven uno en el propósito. Pero quiero 
señalar que disiento de las zonas en que el documen-
tal (el de Sánchez) se va a los espacios hogareños de 
estos cuatro jóvenes para mostrarnos sus rutinas coti-
dianas. Siento que esto sobra, que es innecesario, pues 
estas ojeadas a la realidad rutinaria del cubano se están 
volviendo tautológicas ya, además de que esto sobredi-
mensiona el protagonismo (dentro del documental) de 
creadores que, sin poner en duda sus talentos, apenas 
están en el umbral de sus carreras.

Especial atención deben poner los jóvenes ci-
neastas cubanos a las palabras de Omar González,7 
cuando en el fragmento final de la entrevista que aquí 
aparece les dice: “Los jóvenes cineastas tienen que 
pensar que esta institución la tienen que llenar, y que 
es su institución, no que hay que fundar otra, si hay 
que fundar otra tendría que ser esta misma”. Y con-
cluye: “Tiene que haber derecho al error, a equivo-
carse; si no, no encontramos la verdad. No podemos 
aspirar a un cine modosito, que no conflictivise, y que 

7 Actual Presidente del ICAIC / Instituto Cubano de Arte e Industria 
Cinematográfica.

la sociedad, que todo el mundo sabe por donde va y 
a la velocidad que va, no esté reflejada en ese cine”. 

Siguiendo la línea de los homenajes, quiero co-
mentar ahora dos documentales sencillamente hermo-
sos: Salvador de Cojímar, dirigido por Ernesto Sán-
chez Valdés; y Madame Molinet, dirigido por Alina 
Morante Lima. Ambos nos acercan a las interiorida-
des humanas de dos seres que han invertido sus vidas 
en dignificar la cultura de este país: Salvador Wood 
y María Elena Molinet, respectivamente, maestros en 
sus artes específicas, que inspiran respeto y admiraci-
ón por la obra de fundación que han sabido construir a 
lo largo de sus vidas, con una laboriosidad infatigable, 
guiados por la modesta convicción de que la utilidad 
sólo respira orgullo allí donde el trabajo sigue siendo 
el sentido de la vida. 

Estos dos realizadores recurren a un guión de 
estructura lineal, que sienta en el centro a los pro-
tagonistas y les invita a conversar sobre sus vidas. 
Tanto Wood como Molinet lo hacen tan bien que nos 
inmiscuimos en sus historias profesionales, acom-
pañadas siempre de pinceladas de intimidad, de una 
forma increíblemente amena. En Salvador de Cojímar 
el director va apoyando la memoria de Wood, que es 
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envidiablemente lúcida, con fotos, fotogramas y frag-
mentos de sus películas más importantes; también 
se escuchan las opiniones de algunos habitantes del 
histórico pueblo de pescadores, que le admiran por el 
hombre “chévere”, sencillo, abierto y bondadoso que 
es. Por su parte, en Madame Molinet Alina Morante 
acompaña el auto relato biográfico de esta maestra 
de generaciones del diseño de vestuario para teatro 
y cine, con fotos de distintos momentos de su vida, 
bocetos de sus diseños, fragmentos de su actuación 
en uno de los cuentos de Lucía y demás material do-
cumental. También son entrevistados los diseñadores 
Miriam Dueñas y Jesús Ruiz, quienes aportan un me-
recido relieve a la calidad humana de Molinet y a su 
labor decisiva dentro de esta rama del diseño, alguien 
que con su talento y perseverancia creó puertas para 
las generaciones posteriores.  

Estos dos documentales-homenajes son sensibles 
testimonios de ternura, calidez humana, experiencia, 
sabiduría, entereza, y mucho amor, un amor ecuméni-
co. Si ambos realizadores lograron sintonizar para no-
sotros la desenfadada vitalidad de estos dos ancianos 
venerables, es porque se acercaron respetuosamente 
para descubrirles, y redescubrírnoslos, en sus espacios 

y ámbitos más íntimos. María Elena en su resistente ca-
sona de finales del siglo XIX (1898), y Salvador junto 
al mar, el mar que le curó a Yolandita (hoy la profeso-
ra, investigadora y crítica de arte, Dra. Yolanda Wood).   
Entonces, la importancia capital de estas dos obras resi-
de en que invalidarán en un futuro a las posibles cons-
trucciones idealizadas, edulcoradas, apologéticas o de 
fría perfección de ambos artistas. 

En Madame Molinet hablará para siempre esa 
mujer de collares, hija de un General Mambí, que 
supo darle sensualidad y elegancia al teatro y al cine 
de la Revolución; sensualidad y elegancia que en ella 
son los componentes más visibles de una belleza que 
seduce desde el gesto, la profusión ágil de ideas, des-
de la alegría y la pasión con que nos invade cuando 
asistimos a su encuentro. Una hermosa mujer cubana 
que a sus 89 años aún continua inmersa en el trabajo, 
que gusta de clavar el bastón en la tierra y removerla, 
para ver lo que sucede. “Soy una mujer feliz, porque 
he hecho lo que he querido” -así se despide, también 
con una espléndida sonrisa.   

Salvador Wood desgaja su humor al ritmo de las 
olas que le baten detrás. Nos enseña lo que es, lo que ha 
sido y lo que quiere seguir siendo: un hombre de pue-
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blo, familiar, afable, noble, leal, sereno... Un hombre 
que habla de su trabajo actoral con una naturalidad que 
pareciera desconocer la excepcionalidad de su legado 
para el cine cubano. Pero es que Salvador, santiaguero 
de origen, es humilde sin poses. Entre la arrogancia de 
creerse importante –una importancia más que mereci-
da por demás- y la ingenuidad vivaracha que emana 
de la galería de guajiros que dejó interpretados en el 
cine, Salvador no puede siquiera pretender elegir, por-
que cuando la sinceridad es intrínseca al carácter de un 
hombre, su temple aflorará siempre incontaminado, sin 
importar las circunstancias. A sus 80 años, toma de la 
mano a su compañera de seis décadas (Yolanda Pujols) 
y camina hacia el mar; así se despide.  

Ahora debo volver a Jorge Luis Sánchez –que ha 
tenido un fértil año de desvelo creativo- para terminar 
este comentario con su serie documental Benny Moré: 
la voz entera del son. 

Lo primero que pone de relieve esta nueva en-
trega de Sánchez es la seriedad de la investigación 
que llevó a cabo para la realización de su película El 
Benny. Pues esta serie vendría siendo como el “sub-
producto artístico” de la obra de ficción, en el sentido 
de que fue realizada con gran parte del material reco-

pilado por este director durante el proceso de prepara-
ción del filme; pero, ojo, aquí el “subproducto” es tan 
eficaz que logra saciar expectativas que el producto 
primogénito había dejado insatisfechas. Sobre este 
punto volveré después.

Esta vez Sánchez completa el rompecabezas de 
la vida del Bárbaro del Ritmo en una serie documental 
de cuatro capítulos que intentan cubrir los momen-
tos más significativos de su historia. Titula cada par-
te con frases de canciones antológicas del repertorio 
del Benny (Lajas, mi rincón querido; Dos ciudades 
que son como hermanas; Qué banda tiene usted, y Te 
quedarás); así la simbiosis entre vida y música se con-
vierte en un principio estructurador, gesto en el que 
hay ya un gran acierto del director. 

Después de este trabajo no quedan dudas acer-
ca de que Jorge Luis Sánchez es un realizador auto-
rizado. Lo digo sobre todo porque se necesita una es-
pecial destreza para lograr narrar una historia, o no 
sólo narrarla sino armarla tanteando en la memoria de 
quienes por diversas razones estuvieron implicados 
en los hechos que llenan la vida de un hombre. Este 
es un método del que Sánchez hace gala. Los cuatro 
capítulos conforman un rico mosaico de perspectivas 
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posibles a la hora de imaginar el carácter, el talento y 
las peripecias existenciales de un músico que es hoy 
una leyenda popular. Esto se logra con un trabajo de 
confrontación, combinación y sincronización de la 
multiplicidad de visiones que emanan de las subje-
tividades que son convocadas a dialogar, además de 
la inteligente apoyatura en material de archivo (fotos, 
grabaciones, fragmentos de otros documentales, etc.). 
No faltan tampoco los guiños intertextuales a un clási-
co como PM para reflejar los ambientes de madruga-
da, música y alcohol de La Habana de entonces; más 
la utilización de algunas secuencias de la película (El 
Benny), que funcionan, pienso, como la visión más ín-
tima del director, su aporte ficcional al imaginario co-
lectivo que intenta consensuar la inmortalidad musical 
de este cubano. La música, por supuesto, también es 
una herramienta esencial en las manos de este realiza-
dor, que sabe dosificarla en función de hacer encarnar 
en el documental el espíritu festivo, alegre, rítmico, 
etílico, arriesgado, guarachero que vibra en la voz del 
Benny y los coros de metales de su Jazz Band.

La galería de personas que son entrevistadas para 
conformar este relato, como decía antes, muestra el ri-
gor con que Jorge Luis Sánchez indagó sobre la vida 

de Benny Moré. Se agradece mucho el testimonio de 
personas tan importantes como sus hermanos (Teodo-
ro Moré y Pedro Moré); de amigos de su infancia que 
aún son moradores de Lajas (Petronila Cabrera, Alberto 
Veloz, Roberto Fabá); de personas que le conocieron 
en México y que fueron sus compañeros de trabajo (las 
bailarinas: la Tongolele y Amalia Aguilar, el cantante 
Tony Camargo); de compositores, músicos y arreglistas 
que trabajaron con él (El Conde Negro, Bebo Valdés, 
Generoso Jiménez, Francisco Escorcia, Senén Suárez, 
Rubén Bermúdez); de su hija Hilda Moré; de Israel 
Castellanos (Muelita), el administrador de su orquesta; 
de la viuda y la hija (Pilar del Alba y Maritza Simeón, 
respectivamente) de Max Pérez, el empresario que le 
estafó en Venezuela; de expertos en la vida y obra de 
Benny Moré como Eduardo Rosillo (el destacado locu-
tor de radio), y Senobio Faguet (biógrafo del Benny); 
además de muchas otras personas que también hacen 
valiosos aportes al documental. 

Ahora bien, sin ánimo de establecer comparacio-
nes que para nada son pertinentes, sí quisiera agregar 
que en este trabajo Jorge L. Sánchez logra esclarecer 
con mucho más éxito algunas zonas de la vida del 
Benny que en la película no quedaron muy bien re-
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sueltas. Por ejemplo, en el documental nos enteramos, 
entre otras cosas, que su tatarabuelo (Ramón Cundo) 
fue el primer presidente del Casino de los Congos 
(sociedad de descendientes de esclavos africanos que 
provenían del África Occidental) –espacio donde de 
niño el Benny pudo respirar de primera mano los di-
ferentes ritmos de la música africana. Su bisabuelo 
(Simeón Armenteros) fue un Coronel Mambí; y su 
tío bisabuelo (Genaro Benítez) fue una autoridad 
religiosa, quizás uno de los primeros babalaos que 
hubo en Cuba. Este origen étnico, religioso y patri-
ótico-militar que representan estos tres importantes 
antecesores, en la película sólo queda esbozado en el 
personaje del abuelo, concebido a partir de una fusi-
ón de la figura del Coronel Armenteros con Genaro 
Benítez, su padrino espiritual. De igual forma, en los 
capítulos 2 y 3 quedan muy bien explicadas las rela-
ciones que sostuvo Benny con figuras tan relevantes 
de la música cubana como los hermanos Matamo-
ros, Pérez Prado, Rafael de Paz, Mariano Mercerón, 
Bebo Valdés, entre otros; músicos que tuvieron una 
incidencia importante en su formación y maduración 
como cantante, por lo que esto no es un aspecto a 
ignorar sino un punto clave para poder comprender 

que la dimensión musical que alcanza Benny Moré 
al frente de su Banda Gigante no salió de la nada, 
en parte fue el resultado de muchos años de aprendi-
zaje bajo el mando de grandes de la música cubana. 
Otro detalle interesante que aporta Eduardo Rosillo 
casi al final del segundo capítulo es que Benny Moré 
comienza a armar su propia orquesta en Santiago de 
Cuba, no en La Habana. De lo que no se habla en 
ninguno de los cuatro capítulos de esta serie es del 
tema de los amoríos del Benny, algo que se extraña, 
pues en la película sí ocupa un espacio importante.

Por todo, pienso que hay que agradecerle a Jorge 
Luis Sánchez el meritorio trabajo de rescate de esta 
figura imprescindible de la cultura cubana, lo que ha 
sabido concretar estéticamente tanto desde la ficción 
como ahora en esta serie documental. Y esperemos 
que el clima cálido de las circunstancias siga hacien-
do sudar vitalidad al documental cubano, para que la 
dinámica existencial de esta Isla azotada por ciclones 
continúe cristalizando estéticamente en forma orgáni-
ca, libre, sincera…   

La Habana, octubre de 2009.   
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